
 

 

HONORABLE 
CONCEJO DELIBERANTE 

 
Municipalidad del Partido de Gral. 

Pueyrredon 
 

 
 

 
 

 

ACTO 

RECORDATORIO 

ATENTADO A LA 

AMIA   
 
 

 

 
REALIZADO EN EL RECINTO DE SESIONES DEL 

HONORABLE CONCEJO DELIBERANTE 
18/7/17 



 

HONORABLE CONCEJO DELIBERANTE 

 

18-7-17 
 

-En la ciudad de Mar del Plata, Partido de General Pueyrredon, a los dieciocho días del mes de julio de dos mil 

diecisiete, reunidos en el recinto de sesiones del Honorable Concejo Deliberante, y siendo las 10:17, dice el 

 

Sr. Locutor: Buenos días, bienvenidos al recinto de sesiones del Honorable Concejo Deliberante. Vamos a dar inicio a este 
acto con un texto que, además, estará acompañado por algunas imágenes en la pantalla. “El 11 de febrero de 1894 un grupo 

de inmigrantes, dirigentes de cuatro instituciones comunitarias que en aquel entonces ya existían en la ciudad de Buenos 

Aires, sintieron la necesidad de fundar la institución que años más tarde adoptaría el nombre de AMIA (Asociaciones 

Mutuales Isreaelitas Argentinas). A partir de la década del ’20, junto con el crecimiento de la población judía en el país y su 

progresiva integración a la sociedad, la AMIA se convirtió en el espacio de articulación y participación de todos los judíos en 
Argentina. La pujanza del desarrollo quedó reflejada en su casa histórica de Pasteur 633, inaugurada en 1945 y destruida el 

18 de julio de 1994 en el atentado terrorista que dejó 85 víctimas fatales, más de 300 heridos y una enorme cicatriz en toda la 

comunidad argentina. Pero, como el Ave Fénix, resurge, apuntando al pluralismo, con espíritu dinámico e integrador. Vida, 

renovación, trasmisión, diversidad, legado”. 

 
-   1   - 

APERTURA DEL ACTO 

 

Sr. Locutor: Comenzamos este acto dando cumplimiento a la Ordenanza 16.231, que establece la realización de un acto 

multirreligioso en repudio de toda forma de violencia o persecución política, étnica, racial, religiosa o de cualquier tipo, 
fijando como eje la memoria, la justicia y la convivencia. Un instante de fuego, terror, escombros, muerte y preguntas. 

Heridos de búsqueda. Recordar es caminar el tiempo. Argentina recuerda, investiga, hará justicia. 

 

-Acto seguido, se activa una sirena que recuerda el momento del atentado. Los presentes se ponen de pie. 

 
Sr. Locutor: Se encuentran presentes el señor Presidente del Honorable Concejo Deliberante, Guillermo Sáenz Saralegui, 

como así también los concejales Lucas Fiorini, Patricia Serventich, Cristina Coria, Alejandro Carrancio, Federico Santalla. 

Nos acompaña también la señora Directora de Derechos Humanos, doctora Sonia Rawicki; el señor presidente de la DAIA 

local, doctor Ariel Wigdor; el representante de la SUIM Mario Goffman, el Hassan Seminarista de la comunidad judía 

marplatense Daniel Somerstein; el señor delegado de la Pastoral Social, presbítero Oscar Maipa; el señor pastor Isaías  
Sorensen, representante del Movimiento Cristiano y Misionero;  el señor Mario Maldini, representante de la primera Iglesia 

Bautista. Asimismo agradecemos la presencia de señores Secretarios y presidentes de entes descentralizados, representantes 

de la Asociación de Ex Soldados Conscriptos del Territorio Argentino, invitados especiales, señores y señores.  

 

-   2   - 
HIMNO NACIONAL ARGENTINO 

 

Sr. Locutor: A continuación, entonaremos las estrofas del Himno Nacional Argentino. 

 

-Los presentes se ponen de pie. 
 

-   3   - 

LECTURA ORDENANZA 16.231 

 

Sr. Locutor: Seguidamente, daremos lectura a la Ordenanza 16.231: “Artículo 1º .- El Departamento Ejecutivo realizará el 
día 18 de julio de cada año, un acto central en repudio de toda forma de violencia o persecución política, étnica, racial, 

religiosa o de cualquier tipo, fijando como eje la memoria, justicia y convivencia. En el mismo se efectuará un acto 

multirreligioso con la participación de los cultos que componen el Consejo Ecuménico local. Artículo 2º .- La Secretaría de 

Educación organizará en el área del sistema de enseñanza municipal en la fecha señalada, una Jornada Especial en todos los 

ámbitos y cursos de la currícula, condenando las políticas o hechos discriminatorios que tengan como eje la superioridad o 
separación social, política, étnica, religiosa o racial. En caso de coincidir la fecha con el receso invernal o día inhábil se 

trasladará la Jornada Especial enunciada en el artículo primero, al último día de clases inmediato anterior. Artículo 3º .- 

Comuníquese, etc.”. El amor y el dolor van de la mano. Mencionamos las eternas 85 almas. Eternas a partir de allí. Eternas a 

partir de allí. Eterno el sentido de lucha. Eterno su mensaje. Eterno el arte de recordar ya que ellos viven a través de nosotros. 

Los invito a recordarlos, poniéndonos de pie: Alguea de Rodríguez, Silvana; Antúnez, Jorge; Arazi, Moisés Gabriel; 
Avendaño Bobadilla, Carlos; Averbuch, Yanina; Muriel; Band, Naum; Barreiros, Sebastián; Barriga, David; Basiglio, Hugo 

Norberto; Behar de Jurín, Rebeca Violeta; Belogorosky, Dora; Bermúdez, Favio Enrique; Boland, Romina Ambar Luján; 

Brikman, Emiliano Gastón; Buttini, Gabriel; Casabé, Viviana Adela; Czyzewski, Paola Sara; Chemauel, Jacobo; Degtiar, 

Cristian Adrián; De Pirro, Diego; Díaz, Ramón Nolberto; Dubin, Norberto Ariel; Dyjament, Faiwel; Feldman de Goldfeder, 

Mónica; Fernández, Alberto; Figueroa, Martín; Finkelchtein, Ingrid; Gutman de Finkelchtein, Leonor; Furman, Fabián 
Marcelo; Galarraga, Guillermo Benigno; García Tenorio, Erwin; Ginsberg, José Enrique (Kuky); Goldenberg, Cynthia 

Verónica; Guterman, Andrea Judith; Hersalis, Silvia Leonor; Hilú, Carlos; Jakubiec de Lewczuk, Emilia; Jaworski, María 



Luisa; Jesús, Augusto Daniel; Jesús, María Lourdes; Josch, Analía Verónica; Josch, Carla Andrea; Kastika, Elena Sofía; 

Klin, Esther; Knorpel, León Gregorio; Kozuk de Losz, Berta; Kupchik, Luis Fernando; Lew, Agustín Diego; Malamud, 

Andrés Gustavo; Melman, Gregorio (Heshele); Mercovich, Ileana; Mirochnik, Naón Bernardo (Buby); Nudel, Mónica; Palti, 

Elías Alberto; Parsons, Germán; Perelmuter, Rosa; Pérez, Fernando Roberto; Plaksin, Abraham Jaime; Portnoy, Silvia Inés; 
Ramírez, Olegario; Reisfeld, Noemí Graciela; Roisman, Félix Roberto; Said, Marisa Raquel; Said, Ricardo; Salazar 

Mendoza, Rimar; Schalit, Fabián; Schalit, Pablo; Schiber,  Mauricio; Serena, Néstor Américo; Strier, Mirta; Szwimer, Liliana 

Edith; Tenenbaum, Naum Javier; Terranova, Juan Carlos; Berelejis de Toer, Emilia Graciela; Toer, Mariela; Treibman, 

Marta; Ubfal, Ángel Claudio; Vela Ramos, Eugenio; Vela Ramos, Juan ; Velázquez, Gustavo Daniel; Núñez de Velázquez, 

Isabel Victoria; Villaverde, Danilo; Wolinski de Kreiman, Julia Susana; Worona, Rita; Zárate Loayza, Adhemar”. Pedimos 
un minuto de silencio por las víctimas mencionadas. 

 

-Los presentes se ponen de pie y guardan un minuto de silencio. 

 

-   4   - 
PALABRAS DEL SEÑOR PRESIDENTE DEL H.C.D., 

GUILLERMO SÁENZ SARALEGUI 

 

Sr. Presidente: Buenos días. Hoy es un día de recogimiento para todos nosotros porque el ataque a la AMIA no fue un 

ataque al pueblo judío, fue un ataque al pueblo argentino en su totalidad; por eso todos los cultos que estamos hoy acá 
estamos representando al pueblo argentino. El 18 de Julio de 1994 fue una jornada oscura, nefasta y muy triste para el país. 

Un ataque terrorista que sufrió la Asociación Mutual Israelita Argentina (AMIA) de Buenos Aires sacudió los cimientos de la 

paz democrática, una vez más, ensañándose con otro símbolo de la comunidad judía después del ataque que había sufrido la 

Embajada de Israel. Fue un ataque al pueblo argentino en su totalidad. La explosión en la AMIA se trató de uno de los 

mayores ataques terroristas ocurridos en Argentina, con un saldo de 85 personas muertas y 300 heridas, y el mayor ataque 
sufrido por judíos desde la Segunda Guerra Mundial. El atentado sacudió a la sociedad argentina. Y a 23 años hay reclamos 

que siguen vigentes. Una herida semejante no cicatriza jamás. Siempre quedará abierta. Porque no hay justicia que calme el 

dolor por la pérdida de un familiar o simplemente de una persona, aún cuando uno no la conozca.  

 

-  5   - 
PALABRAS DEL PASTOR ISAÍAS SORENSES  

 

Sr. Locutor: A continuación invitamos al pastor Isaías Sorensen, representante del Movimiento Cristiano Misionero, a 

realizar una oración. 

 
Sr. Sorensen: Traje un discurso escrito pero no se los quiero leer. Una parte muy humana dentro mío no quería venir hoy, no 

tenía ganas, me decía que no tiene sentido orar por la paz en un mundo tan rebelde contra eso. Pero recordaba que somos una 

comunidad de fe y fe es esperanza y con un montón de excusas para no venir, muchos compromisos que tenía para hoy, dije 

“quiero ir porque yo tengo esperanza”. Porque esa pequeña plantita de fe que hay dentro de nuestro corazón que año a año es 

pisoteada por el tiempo que pasa sin respuestas, no va a dejar de crecer, no la vamos a abandonar. Como comunidad cristiana 
evangélica en Mar del Plata no dejamos de orar nunca por la paz en nuestro país en un tiempo, en un momento, de todos los 

días. Yo dije “voy a ir para decirle a mis compañeros argentinos que tengan esperanza, que no dejen de creer, que un día 

vamos a tener respuesta para todos”. Bendito Dios del Cielo, te damos gracias porque Tú nunca nos dejas sin esperanza. 

Porque un día va a llegar la paz pero mientras que no llegue nosotros la seguiremos esperando, confiando y creyendo que de 

Ti vendrá. Te damos gracias en el nombre de Jesús. Amén. 
 

Sr. Locutor: Agradecemos al pastor Isaías Sorensen. 

 

-   6   - 

PALABRAS DEL SEÑOR MARIO MALDINI, REPRESENTANTE 
DE LA PRIMERA IGLESIA EVANGÉLICA BAUTISTA 

 

Sr. Presidente: Convocamos ahora al señor Mario Maldini, representante de la Primera Iglesia Evangélica Bautista, a 

realizar una oración. 

 
Sr. Maldini: Padre nuestro que están en los cielos, santificado sea tu nombre. Te damos gracias por esta oportunidad de 

poder unirnos en tu nombre en este recinto, reconociendo que Tú eres soberano sobre todas las cosas y que tienes el poder 

para actuar sobre todas las circunstancias de la vida. Debido a los acontecimientos violentos a los que nos vemos expuestos 

día a día, es que recurrimos a ti, Señor, ciudadanos de diferentes credos, con el objetivo de expresarnos en oración, rogando 

que cese toda forma de violencia y persecución, en todas sus expresiones, sean religiosas, políticas, racial o de cualquier t ipo, 
a las que se vea sometida la sociedad. Sabiendo que Tú eres un Dios de amor, de paz, de misericordia y que aborreces los 

actos de violencia, te pedimos que cada uno de nosotros podamos seguir involucrados y formando parte de un cambio en 

nuestra sociedad, pues anhelamos que se cumplan las palabras del profeta Isaías cuando dijo: “En tu tierra no se volverá a oír 

el ruido de la violencia ni volverá a haber destrucción y ruino en tu territorio, sino que llamarás a tus murallas salvación y a 

tus puertas alabanzas”. Te lo pedimos en el maravilloso nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 

Sr. Locutor: Gracias, pastor Mario Maldini. 



 

-   7   - 

PALABRAS DEL DELEGADO DE LA PASTORIAL 

SOCIAL, PRESBÍTERO OSCAR MAIPA 
 

Sr. Presidente: Los invito a ponerse de pie. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Del libro del 

Deuteronomio: “Y ahora, Israel, esto es lo único que te pide el Señor, tu Dios. Que lo temas y que sigas todos sus caminos, 

que ames y sirvas al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y tu alma, observando sus mandamientos y preceptos que hoy te 

prescribo para tu bien. Al Señor, tu Dios, pertenecen el cielo y lo más alto de la Tierra, y todo lo que hay en ella. Sin 
embargo, sólo con tus padres se unió con lazos de amor y después de ello, los eligió a ustedes, que son su descendencia, 

prefiriéndolos a todos los demás pueblos”. Palabras del Señor, te alabamos, Señor. Este gesto de ponernos de pie tiene un 

doble significado hoy. Uno es porque estamos ante la presencia de Dios y por eso nos ponemos de pie ante Él. Pero el 

segundo significado es porque cada una de las víctimas de este atentado y de muchas otras injusticias necesita que los 

argentinos nos pongamos bien de pie, que nos mantengamos de pie, que nos mantengamos unidos, que nos ayudemos 
mutuamente, siendo muy solidarios, sembrando el amor y no el odio , buscando la verdad y la justicia, que hija de la verdad. 

Que el Señor siempre encuentre a cada uno de los argentinos, que somos depositarios de la esperanza de muchos otros 

argentinos que lucharon mucho por nuestro país, que nos encuentre siempre de pie, luchadores, solidarios, buscando la 

fraternidad entre todos nosotros. y que el Señor nos asista y nos bendiga en ese propósito en el nombre del Padre, del Hijo y  

el Espíritu Santo, amén. 
 

Sr. Locutor: Agradecemos la presencia de los concejales Mario Rodríguez, Balut Tarifa Arenas y Marcos Gutiérrez. 

 

-   8   - 

PALABRAS DEL HASSAN SEMINARISTA DE LA  
COMUNIDAD JUDÍA MARPLATENSE,  

DANIEL SOMERSTEIN 

 

Sr. Locutor: A continuación, invitamos al Hassan Seminarista de la comunidad judía marplatense, Daniel Somerstein, a 

expresar un sentimiento propio de esta ocasión. 
 

Sr. Somerstein: Shalom, amigos. Recordaba, hace 23 años cuando vivía en Buenos Aires, viendo la televisión y viendo las 

imágenes del atentado saliendo para Pasteur, para la AMIA, y viendo personalmente todos los escombros, viendo gente 

corriendo, saliendo, entrando, confusión total sin saber bien qué era lo que había pasado. Recuerdo con mucha congoja, 

pensando que amigos míos, gente que conocía, estaba dentro de la AMIA, inclusive tenía la que ir a buscar un libro a la 
biblioteca de AMIA que era hermosa, excelente, una biblioteca de años, con libros realmente inéditos, que más de la mitad se 

quemó y desapareció como parte de nuestra historia. Recuerdo también sobre los escombros a perros buscando, perros del 

ejército de Israel, perros con la estrella de David, entre los escombros buscando sobrevivientes o buscando cuerpos, cuerpos 

de gente que pasaba por ahí, que iba a trabajar, gente que estaba dentro de la AMIA, gente que estaba en el café de enfrente, 

gente que no esperaba para nada una cosa de este estilo. Cuando recuerdo todo esto con congoja en mi corazón, pienso en el 
libro del Génesis, en el capítulo IV. Caín le dice a su hermano Abel “vamos al campo”, y ahí lo asesina. Y Dios le pregunta a 

Caín: “¿dónde está tu hermano?”, y Caín lavándose las manos y diciendo: “¿qué?, ¿acaso yo soy el guardián de mi hermano? 

¿Acaso soy el cuidador de él? ¿Acaso yo tengo algo que ver con otro ser humano? ¿Tengo algo que ver con mi hermano? No 

tengo nada que ver”. Y me pregunto hoy en día: ¿nuestra respuesta cuál es con respecto a eso? ¿Somos cuidadores de 

nuestros hermanos o no? Y Dios le dice: “la sangre de tu hermano me clama desde la tierra”, y pienso también que la sangre 
de los 85 fallecidos (y ahora dicen 86 porque hubo un ADN nuevo que salió de una persona nueva que falleció) clama igual 

que la sangre de Abel desde la tierra por justicia. ¿Cómo puede ser que 23 años hayan pasado y todavía no tengamos una 

resolución, no tengamos nada? ¿Cómo puede ser que no podamos saber qué es lo que pasó?, ¿cuál es  la conexión local?, 

¿quién fue el que propuso este atentado, el que lo llevó a cabo? En otros lados hay atentados y al minuto, al segundo, al 

momento, ya se sabe quién es y acá seguimos con impunidad, seguimos escondiendo bajo la tierra y seguimos permitiendo 
que 85 de nuestros hermanos, su sangre clame desde la tierra por justicia. Como decimos nosotros en el cartel y como dice  el 

Deuteronomio “justicia, justicia perseguirás”. Esa es nuestra misión, para ser, para tomar con responsabilidad el cuidado de 

nuestros hermanos de que puedan descansar realmente con justicia. Y ninguno de nosotros va a descansar hasta que no tenga 

esa justicia, ni los que murieron, ni los que estamos vivos en su propia memoria. Voy a pedir por favor ponernos de pie para 

hacer una oración por estos 85-86 muertos de la AMIA. Dios nuestro y de nuestros padres, Dios misericordioso, Tú que 
moras en las alturas, concede el reposo eterno y acoge bajo tu divinidad entre los consagrados a ti con pureza, que brillan cual 

resplandor celeste, al alma de todos los hombres de corazón recto, hombres y mujeres de nuestros hermanos que fallecieron 

en este terrible atentado en la AMIA en Buenos Aires. Con reverencia evocamos hoy sus recuerdos, con tu misericordia 

acógelos bajo tu divinidad para la eternidad, pues Tú eres su heredad, Amén.  

 
-A continuación, hace una oración en hebreo y luego dice él 

 

Sr. Somerstein: Muchísimas gracias. 

 

Sr. Locutor: Habla ahora el presidente de la DAIA local, el doctor Ariel Wigdor, y lo hace además en representación de 
SUIM, en el nombre de su presidente, Claudia Beatriz Malamud, quien en estos momentos se encuentra en Buenos Aires, en 

el acto central. 



 

Sr. Wigdor: Autoridades municipales, autoridades eclesiásticas, invitados especiales, público en general. La AMIA es un 

centro de la comunidad judía, localizada en la ciudad de Buenos Aires, sobre la calle Pasteur 633, fundada en 1844. Sus 

objetivos principales son: promover el bienestar y el desarrollo de la comunidad judía y no judía de todo el país, manteniendo 
vivas las tradiciones y valores de la comunidad judía, no adhiriendo a ninguna ideología de tinte político. Hoy, la comunidad 

judía argentina cuenta con aproximadamente 300.000 personas de las cuales el 80% vive en CABA, siendo la más numerosa 

de América Latina, y la sexta mayor del mundo. Dentro de la comunidad judía y de la sociedad argentina en general, la 

AMIA cumplió y cumple con un función social y cultural encomiable, en la que la Bolsa de Trabajo es uno de sus principales 

ejes, además allí 5.000 personas en situación de pobreza y vulnerabilidad, reciben atención social integral, más de 200 
personas con capacidades especiales encuentran un espacio de desarrollo, más de 120.000 personas asisten a actividades 

culturales de todo tipo en forma gratuita, 20.000 alumnos forman parte de su red escolar, más de 2.000 adultos mayores 

interactúan mensualmente. En esos talleres de estrategia laboral, se busca orientar a aquellas personas que se encuentran 

desempleadas y más de 1.000 personas consiguen empleo por año vía AMIA, más de 10.000 postulantes participan 

anualmente en forma gratuita en los talleres de formación, sin distinción de condición religiosa, económica o cultural, 
teniendo como única consigna la búsqueda del bienestar social de toda la población. En AMIA, se desarrollan conciertos 

didácticos, concursos culturales, viajes educativos, encuentros deportivos interinstitucionales, intercambios académicos , 

talleres de oficios, roperos comunitarios, apoyo material y espiritual en cárceles y reformatorios, subsidios a hogares 

carenciados, programas médicos de salud mental, internaciones geriátricas, programas alimentarios y prestaciones de 

servicios sociales de todo tipo. Hoy, sobre el terreno de la calle Pasteur  633, donde el 18 de julio de 1994 perdieron la vida 
85 personas en un criminal ataque, se alza un edificio inteligente de color gris con ocho pisos y dos subsuelos, a prueba de 

explosivos, construido sobre las ruinas del viejo edificio, mostrando así el triunfo de la vida sobre la muerte. En ese edificio, 

hoy está funcionando la biblioteca, la Bolsa de Trabajo, el Departamento de Acción Social, el Consejo Central de Educación 

Judía, la DAIA y un auditorio de 237 butacas. La mitad de la superficie del edificio está destinada a fines culturales y antes 

de ingresar al mismo hay un recinto a cielo abierto que recuerda que la vida sigue desarrollándose con la fuerza y 
espiritualidad que siempre caracterizaron al pueblo judío a lo largo de su historia. En el año 2003, luego de nueve años de 

investigación, la justicia argentina acusó formalmente al Gobierno de la República de Irán, de planificar la voladura de la 

AMIA, y a la organización terrorista Hezbolá de ejecutarlo, imputando a ocho funcionarios iraníes y a uno libanés, y 

activando de esta forma las alertas rojas para su captura. Según dichas investigaciones, Argentina habría sido blanco de ese 

atentado tras la decisión del gobierno argentino de suspender un acuerdo de transferencia de material nuclear argentino hacia 
la República de Irán. El 13 de septiembre de 2004, el gobierno del ex Presidente Néstor Kirchner, creaba una fiscalía especial 

para investigar el caso AMIA, designando a tal fin al doctor Alberto Nisman. En enero de 2015, por medio de pruebas 

acumuladas, el fiscal Nisman debía presentarse ante el Congreso Nacional y mostrar evidencias acerca de los responsables 

del atentado y del encubrimiento que el gobierno argentino estaría pergeñando sobre la República de Irán. El fiscal Nisman 

moría 24 horas antes de presentar dichas pruebas, de una manera muy poco transparente y sumamente sospechosa. La 
voladura de la AMIA había sacudido a toda la sociedad argentina, allí se destruirían libros, documentos y esculturas que 

constituían una parte importante de la memoria de la Comunidad Judía Argentina. Una fuerte explosión seguida por un 

gigantesco hongo de humo y polvo, destruía 85 vidas, 85 historias, 85 familias. En cuestión de segundos, se desmoronaba el 

edificio de la organización judía más emblemática de la Argentina y todo lo que estaba a su alrededor. Pánico, ambulancias, 

sirenas ululando, gritos de dolor, gente corriendo, mampostería y vidrios cayendo de los edificios linderos, gritos de horror 
que surgían de los escombros y de la multitud desesperada. Así se mezclaban historias milagrosas y trágicas casualidades del 

destino, muertes por doquier, muerte y muerte. Personas gravemente heridas trasladadas a centros asistenciales, cientos de 

voluntarios se hacían presentes para colaborar, para contener, para compartir el llano y el dolor. El más horrendo acto 

antisemita después de la Segunda Guerra Mundial, se cometía en la Argentina ese 18 de julio de 1994. Por eso, cada 18 de 

julio se recuerda con profunda consternación ese abominable atentado en el que el compromiso de justicia nos involucra a 
todos los argentinos. Somos una sociedad desmemoriada y no existe peor castigo que el desarraigo de la memoria. El rabino 

Marshall Meyer decía que la falta de memoria lleva al alma a vivir prisionera de un pasado condenado a repetir emociones, 

frustraciones y sentimientos, que están destinados a reiterarse en el transcurso del tiempo, y es allí donde los árboles no 

tienen raíces y la identidad es artificialmente fabricada. La sangre de nuestros hermanos que no están corre por las venas de 

nuestra memoria y el olvido es sinónimo de impunidad. Por ello, por la memoria de los que ya no están, no debemos 
adormecer nuestra lucha por la justicia, por la libertad y por la verdad, y exigir justicia por los inocentes que murieron, 

justicia por los familiares que ya no están y justicia para aquellos asesinos que perpetraron y fueron cómplices para perpetrar 

este criminal atentado cuyo esclarecimiento aún permanece con total impunidad. Muchas gracias. 

 

Sr. Locutor: Antes de finalizar este acto, los invitamos a ver y escuchar la canción “La Memoria” de León Gieco, 
interpretada por distintos artistas. 

 

-A continuación, se proyecta dicho video musical. 

 

Sr. Locutor: “La tragedia como la que se vivió el 18 de julio no se puede reparar, pero sí es posible trabajar para mantener 
viva la memoria, honrar a las víctimas, a los sobrevivientes, acompañar a los familiares en su dolor, a la comunidad en su 

reclamo y a la sociedad argentina toda en la búsqueda de la justicia. Se debe educar cotidianamente sobre esta tragedia, su 

alcance y su destrucción, combatir el olvido, la indiferencia, la impunidad, que pueden destruir la memoria, ni un día de 

olvido. Justicia, justicia perseguirás. Pluralidad, democracia y transparencia en Argentina, valorar la vida y elegir la vida. 

Este es el mensaje para todos los argentinos y para todo el mundo”. De esta manera y agradeciendo la presencia de todos 
ustedes, damos por finalizado este acto. Muchas gracias.  

 



-Es la hora 11:02 

 

 

 
 

 

 

  

 
 

 

 

 

 


